
Tema quinto 

“El compromiso con la familia, la vida y los jóvenes, la generación de valores 

humanos y cristianos” 

 

Oración inicial               

 
La memoria del Padre Mario Cabri debe llenar de emoción a muchos sacerdotes de nuestra 

Congregación. Todos quienes no alcanzaron a conocer a Don Orione veían en este religioso al Padre 

Fundador. Confesor destacado acogió entre sus brazos la vida sacerdotal de muchos religiosos a los cuales 

supo orientar en un fuerte compromiso con su familia y con la práctica de la caridad como forma de vida.  

 

Don Orione le dedica sentidas palabras cuando le invita a venir a América: “Querido Cabri, siempre 

encontré en ti un corazón muy generoso y disponible, por esto, luego de haber rezado, vengo a pedirte un 

gran y generoso sacrificio…..tengo necesidad de ti por un año”. Habría de permanecer 66 años entre 

nosotros. 

 

Su ejemplo supo modelar el corazón de muchos jóvenes, de muchas familias y de innumerables 

religiosos que tuvieron la dicha de compartir su vida. El Padre Facundo Mela (según sus propias palabras) 

recuerda con emoción la ordenación sacerdotal del Padre Mariano Zapico cuando el Padre Mario Cabri 

caminó lentamente para imponerle las manos y darle el saludo de paz “en ese momento todos sentimos que 

le pasaba el espíritu misionero, como diciendo: ahora es tu turno, sigue mi legado”. El Padre Mariano es hoy 

misionero en la India.  

 

Al momento de nuestra oración inicial les invito a recordar a todos quienes con su ejemplo han 

contribuido al desarrollo de los jóvenes y al afianzamiento de sus familias en torno a valores humanos y 

cristianos, en especial en torno a la Caridad como forma de vida al igual que nuestro padre fundador. 

 

Oremos 

Padre de los cielos, 

reunidos una vez más en comunidad 

elevamos nuestra oración a Ti,  

Padre misericordioso, 

y suplicamos como hijos tuyos Tú bendición. 
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Recibe nuestro compromiso de amarte siempre 

y procurar enseñar tus senderos a todos quienes 

ávidos de tu amor y tu presencia en sus vidas 

nos pidan orar a favor suyo. 

Que nuestra plegaria sea para ti 

la ofrenda por quienes necesiten de tu amistad  

y de tu paz. 

Padre Nuestro, 

bendice la obra del Padre Mario Cabri entre tus hijos, 

que en nuestras familias siempre se hable de ti, 

siempre se viva en ti y que en tu corazón 

descanse la esperanza de todos quienes 

anhelamos una vida mejor. 

 

Favorece la vida de quienes te amamos 

y proclamamos tu palabra sin miedos. 

Acompaña a los jóvenes de nuestra patria y el mundo 

para que a la luz de las enseñanzas 

de nuestro padre fundador san Luis Orione 

seamos fieles a tu palabra y a las enseñanzas de la Iglesia. 

María, Madre de misericordia ruega por nosotros. Amén. 

 

  Introducción al tema 

La Iglesia debe incidir fuertemente en los procesos de formación y en la generación de valores 

humanos y cristianos; así también en destacar la belleza del amor humano, la importancia de la vocación y 

misión de la familia y de la juventud en la sociedad. La familia debe ser eje transversal de la acción 

evangelizadora de la Iglesia con un trabajo profundo en la promoción y defensa de la vida, desde su 

concepción hasta su término natural. 

 

Don Orione y los jóvenes es un tema actual, sus palabras resuenan en el tiempo y son proféticas. La 

persona humana y en especial los jóvenes viven su vocación a través del servicio que hace germinar y 

fructificar todas aquellas cualidades y aptitudes que tienen en potencia. La familia se convierte entonces en un 

pilar fundamental de su actuar, tal como lo es de la Iglesia misma, nuestro padre fundador nos llama a apoyar 

a los jóvenes en su empeño por defender la vida, en especial a través de las obras asistenciales de la 

Congregación. 
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Momentos de iluminación y reflexión 

1.- Palabra de Dios   

El compromiso con la familia se inicia con el respeto por los padres. La Palabra nos anuncia que Dios 

es bueno con quienes honran y obedecen a sus padres, dándoles alegría, escuchando sus oraciones, 

perdonando sus pecados y dándoles una larga vida. El Señor en su infinita misericordia se acordará de quienes 

hayan sido fieles a sus designios. 

     “Quien honra a su padre paga sus pecados, y el que da gloria a su madre se prepara un 

tesoro. El que honra a su padre, recibirá alegría de sus hijos y, cuando ruegue, será escuchado. El que 

glorifica a su padre tendrá larga vida. El que obedece al Señor da descanso a su madre y, como a su 

Señor, sirve a quienes le dieron la vida. 

 

De palabra y obra honra a tu padre para que su bendición venga sobre ti. Porque la bendición 

del padre afirma la casa de los hijos, pero la maldición de la madre destruye sus cimientos. No te 

alegres de la humillación de tu padre, pues su deshonor no es gloria para ti. Porque la gloria de un 

hombre nace de la fama de su padre, y es una deshonra para los hijos una madre despreciada. 

 

Hijo, cuida de tu padre en su vejez y, mientras viva, no le causes tristeza. Si se debilita su 

espíritu, perdónale y no lo desprecies, tú que estás en plena juventud. Pues la caridad para con el 

padre no será olvidada, te servirá como reparación de tus pecados. Cuando estés sufriendo, Dios se 

acordará de ti; y como el calor derrite el hielo, se disolverán tus pecados. Como quien injuria a Dios, es 

el que abandona a su padre, y maldito del Señor quien ofende a su madre”.    (Sir 3, 3-16) 

 
 

Escucho el silencio y hago ECO en mi corazón de la palabra recibida y me pregunto, ¿He sido fiel a la 

Palabra de Dios a través de mis conductas y actitudes con mis padres? ¿He declarado mi amor de modo 

frecuente a mis padres o he fallado a mi compromiso de honrarles y protegerles? Escribo mis reflexiones. 
 

2.- Voz de la Iglesia        

El Papa Francisco nos habla habitualmente de la importancia que tiene la familia humana para Dios 

nuestro creador. Sus referencias nos hablan en términos coloquiales de situaciones conocidas a través de la 

Palabra del Señor: “La obra maestra de Dios es el hombre y la mujer. El hombre y la mujer que se aman”, 

“Jesús no sólo participó en un matrimonio en Caná, sino que, además, “salvo la fiesta” con el milagro del 

vino”.  
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El matrimonio consagrado a Dios preserva el vínculo entre el hombre y la mujer que Dios bendijo 

desde la creación del mundo; y es fuente de paz y de bien para toda la vida, conyugal y familiar. 

“La familia atraviesa una crisis cultural profunda, como todas las comunidades y vínculos 

sociales. En el caso de la familia, la fragilidad de los vínculos se vuelve especialmente grave porque se 

trata de la célula básica de la sociedad, el lugar donde se aprende a convivir en la diferencia y a 

pertenecer a otros y donde los padres transmiten la fe a sus hijos. El matrimonio tiende a ser visto 

como una mera forma de gratificación afectiva que puede constituirse de cualquier manera y 

modificarse de acuerdo con la sensibilidad de cada uno. Pero el aporte indispensable del matrimonio a 

la sociedad supera el nivel de la emotividad y el de las necesidades circunstanciales de la pareja”. (EG 66) 

“El individualismo posmoderno y globalizado favorece un estilo de vida que debilita el 

desarrollo y la estabilidad de los vínculos entre las personas, y que desnaturaliza los vínculos familiares. 

La acción pastoral debe mostrar mejor todavía que la relación con nuestro Padre exige y alienta una 

comunión que sane, promueva y afiance los vínculos interpersonales”. (EG 67) 

Las palabras del Santo Padre remecen mi alma y me pregunto ¿Facilito con mi actuar el que la familia 

sea fuente de nuevos frutos relacionados con la igualdad y la dignidad de las personas? ¿He sido capaz de hacer 

una vocación de mi compromiso cristiano de custodiar la alianza familiar en el mundo actual? Escribo mis 

reflexiones. 

  

3.- Enseñanza del Padre Fundador 

Don Orione hace presente su compromiso con la familia a través de un intercambio frecuente de 

correspondencia con quienes se desenvuelven a su alrededor. Con simple profundidad responde a los 

problemas de la vida diaria que le plantean quienes mantienen un contacto epistolar con él. Manifiesta sus 

agradecimientos, recuerdos y aspiraciones para ellos, los invita a participar activamente de las obras y también 

se permite hasta “pedirle sus hijos e hijas” para Jesús y la Santísima Virgen. No deja de sorprendernos hoy la 

calidad humana de nuestro padre fundador y acrecienta en nosotros el deseo de pertenencia y compromiso 

con la familia orionista. 
 

“Al distinguido Sr. Cdor. José Gámbaro, Calle Solferino 13 – Génova” 

Conte Grande, Desde Barcelona, 25 de septiembre de 1934 (10 horas) 

 

Querido Señor Pippo: 

¡La gracia del Señor y su Paz, estén siempre con nosotros! 
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Temía no poderle enviar directamente un saludo desde aquí, porque tenía que celebrar la Santa 

Misa a las 8.30 horas. Y luego fue a las 9 horas. Y entonces, envié una tarjeta al Pequeño Cottolengo 

rogando que le digan a Usted y a su muy querida familia, la expresión de mi sentida gratitud y las 

primeras noticias. Ahora, en cambio, veo que tengo un poco de tiempo y enseguida me valgo de él 

para asegurarle, mi querido bienhechor y amigo, que nunca lo olvidaré, y nunca olvidaré a sus hijos. 

Esta mañana he celebrado todavía sus intenciones, las que me dio el 5 del corriente mes y piense que 

cosas he sentido en mi espíritu ofreciendo el Santo Sacrificio por los Gámbaro, sobre el mar.  

 

¡No dudo del buen éxito de todos sus hijos! Le ruego que me disculpe con FEDE, que el domingo 

estuvo en Tortona; yo lo vi, sí, pero estaba allí en medio de una multitud de gente y rodeado por dos 

obispos, que habían venido expresamente desde Calabria. Pero le escribiré a FEDE y, si me lo permite, 

también a los otros, a quienes mientras tanto, ya saludo cordialmente. Mi bendición a Usted, a su 

óptima Señora, a sus hijos y a su hermana. Y ¡Adelante! Llenos de fe y de confianza en el Señor y en la 

Santa Virgen. Obligado y devoto servidor en Cristo. Sac. Luis Orione de la Divina Providencia. 

 

P.D. Hasta aquí todo va bien, nada de mal de mar, ni a mí ni a los míos. ¡Deo Gratias! Se puede 

hacer el bien también a bordo.   (Escritos 41, 59) 

 

 
Leo la carta del Padre Fundador, me sorprendo con su cercanía y respeto por los laicos y me pregunto: 

¿Después de leer su carta y sentir sus palabras me siento preparado para recibir a Don Orione como “un amigo 

de casa”? Al leer sus cálidas expresiones de afecto hacia la familia Gámbaro ¿Soy capaz de medir el inmenso 

compromiso que asumo para ser un digno hijo de tan espléndido Padre y pertenecer así a la “Familia 

Orionista"? Escribo mis reflexiones. 
 
 
 
4.- Voz de la Familia Orionista 

La Madre Mabel Spagnuolo manifiesta su alegría al reunirse con los jóvenes al expresarles que son “el 

corazón de la Familia Orionista”, familia que incluye a sus padres, hermanos y compañeros. Les llama “hijos 

predilectos” por estar desde siempre en el centro de la caridad pastoral del padre fundador y, además, deposita 

en ellos una enorme responsabilidad al recordarles que son el futuro de la Iglesia y de la sociedad. 

 

Sus palabras, si bien están dirigidas  a los jóvenes, trasuntan la enorme importancia de la familia y los 

valores cristianos que bien heredan a sus hijos. Su reflexión ha de llevar a los padres a comprometerse con el 

gran desafío que representa “Ser Don Orione hoy”, es decir, ser protagonistas como familia de los cambios que 

conduzcan al mundo a vivir una nueva realidad a partir de instaurar todo en Cristo según los deseos de 

nuestro padre fundador. 
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“El Documento de Aparecida dice: “Los discípulos y misioneros de Cristo deberán iluminar con la 

luz del Evangelio todos los ambientes de la vida social… Si muchas de las estructuras actuales generan 

pobreza, en parte se debe a la falta de fidelidad a los compromisos evangélicos de muchos cristianos”. 

 

 En este sentido ustedes, jóvenes orionistas, son “sol o tempestad”; este es el sentido de  

vuestro “protagonismo”, un protagonismo capaz de transformar las realidades, a partir de la propia 

persona, del propio pequeño ambiente: “ustedes son la sal de la tierra”… ustedes son la luz del 

mundo…” (Mt 5, 13; 14) les dice hoy Jesús. Pero ¿”si la sal perdiera el sabor”? ¿Si la “luz” permaneciera 

escondida? ¿Si los jóvenes se pararan a “mirar desde el balcón” al mundo? ¿Quién llevaría al mundo la 

belleza, la alegría, la novedad, el coraje, la luz y la esperanza que vienen sólo de Cristo encontrado, 

seguido y anunciado? 

 

…..Donde hay un joven orionista, discípulo-misionero, se transmite la confianza en la Divina 

Providencia, y ustedes mismos se hacen “providencia”, se trasforman en “bendición” para los demás, 

irradiando en vuestra vida y con vuestra vida los valores del Reino: la justicia, la verdad, la 

reconciliación, la paz, porque han hecho de Cristo y de su Evangelio el centro y el sentido de vuestra 

vida y de vuestras opciones”. 

 
Reflexión de la Superiora General Sor M. Mabel Spagnuolo 

Encuentro Internacional de Pastoral Juvenil Orionina. Tortona, 16 al 24 de Julio de 2014 
       http://www.suoredonorione.org/index.php?option=com_k2&view=item&id=1149:incontro-internazionale-di-

pgv-orionina-tortona-16-24-luglio-2014&Itemid=219 

 

 La reflexión de Madre Mabel nos pone frente a una realidad que no puede medirse fácilmente, los 

jóvenes son el  más hermoso proyecto del Creador y una especial dedicación para Don Orione quien les 

bendice con sus palabras. Como si esto fuera poco, han de coronar está reflexión las palabras del Papa 

Francisco: son quienes “no tienen miedo de tocar la carne de Cristo en el pobre”.  Luego de esto me 

pregunto: ¿He sabido traspasar a mi familia el enorme compromiso asumido al declarar ser un seguidor de 

Don Orione y luchar por volver todo a Cristo según él lo quería? ¿Trasunta mi familia un compromiso con la 

vida y con los jóvenes, constructores de futuro y alegría del mañana? Escribo mis reflexiones. 

5.- Diálogo y debate      

 El compromiso con la familia ha sido el tema central de nuestro encuentro. La III Asamblea 

General Extraordinaria de Obispos celebrada el año 2014 en el Vaticano expresa que “El anuncio del 

Evangelio de la familia es parte integrante de la misión de la Iglesia, puesto que la revelación de Dios 

ilumina la realidad de la relación entre el hombre y la mujer, de su amor y de la fecundidad de su 
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relación”. La constante preocupación expresada por el Papa Francisco en torno a la familia nos abre 

nuevos horizontes en la vida de los cristianos y nos insta a trabajar por su santificación. 

  

 Nuestro padre fundador también dedica extensas páginas a destacar la importancia de la familia, de la 

vida, de los jóvenes y también del amor esponsal. Nosotros debemos preguntarnos ¿Estamos preparados para 

responder a los múltiple desafíos que nos plantea el mundo y que nos llaman a reflexionar a los hombres 

sobre la realidad del amor conyugal y de la familia a la luz de las enseñanzas de Don Orione? ¿Estamos 

dispuestos a ofrecer ayuda y acompañamiento a todos quienes esperan encontrar en el servicio a los más 

pobres y necesitados del mundo la belleza del dar y del amor fraterno y conyugal?  

 

 6.-Actualización Hermenéutica Carismática       

 El ser humano, creado por Dios a su imagen y semejanza, adquiere y desarrolla valores que 

utilizados a favor de la comunidad se constituyen en fundamento para el equilibrio y la sana 

convivencia social. Dios dota también al hombre de la virtud, cualidad que le permite actuar 

rectamente y que junto a la razón le hacen capaz de reconocer valores y elevarlos a la dimensión 

religiosa, es decir, utilizarlos como un “Don recibido de Dios” para bien de sus hermanos. 

 Nuestro Padre fundador da muestras claras de su compromiso con las familias, la vida, los 

jóvenes, los necesitados, los que sufren y en especial con los más pobres al dedicar su vida a la práctica 

de la Caridad, valor cristiano que le distingue por sobre otros muchos cristianos ejemplares. 

 En Don Orione, Cristo asume una naturaleza humana. A través de él, de sus obras y de su actuar 

en el mundo, él Señor de la vida redime al hombre que camina a su lado, le abre la posibilidad de 

alcanzar una mejor vida perfeccionando su propia naturaleza.  

Los valores cristianos enseñados a lo largo de la historia no cambian sino que se desarrollan, se 

perfeccionan y se profundizan cada día a la luz de las enseñanzas de nuestro padre fundador y de los 

desafíos que impone el mundo al cristiano de hoy y en especial a quienes ostentamos con orgullo la 

calidad de laicos orionistas.  

 Los valores cristianos obedecen en su origen a la acción de Dios en el hombre por la gracia y la 

revelación cristiana y su fin son una constante comunicación con Dios nuestro creador. 

  En el silencio de nuestros corazones meditamos la palabra escuchada y damos gracias al Señor 

de la vida por permitirnos conocer más de su hijo san Luis Orione. Pedimos al Señor nos de la fortaleza para 
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enfrentar los desafíos que nos presenta nuestro padre fundador y estando ciertos de la protección de nuestra 

Madre la santísima Virgen María nos disponemos a ofrecer nuestra oración final. 

 

7.- Oración final      

Padre eterno y amado,  

te pedimos humildemente 

nos asistas en nuestra vida familiar; 

favorece cada día nuestro hogar 

y a todos sus integrantes. 

Atiende la súplica de tus hijos que te aman 

y asístelos en el desarrollo de su fe. 

 

Te pedimos Padre que ilumines a quienes 

confiados en tu Palabra, 

cada día favorecen la vida familiar 

consagrada al amor y fiel a tus preceptos.  

Que sean un ejemplo de entrega y comunión por el mundo. 

 

Protege a quienes, unidos en matrimonio 

siguen tus mandamientos invariablemente 

y superan las dificultades de la vida diaria 

teniendo siempre presente tu ejemplo. 

A quienes  han equivocado el camino 

ilumínalos y guíalos para volver a ti. 

 

Te lo pedimos por Jesucristo tu Hijo 

que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 


